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S. fS. nos recomienda estas tres 
Intenciones en nuestras Plegarias

■  Oraciones para los Pastores y  fieles persegui­
dos, es decir, Prelados y católicos bajo la tiranía 
moscovita. •

j ■  Orocio es para i nocar niayor espíritu de inor- 1 ponítencia y sacrificio voluntario.
{ Stn‘0 Padre deplora y co^:dena los excesos in- I " del lujo, que son un insulto a los su-
j nimentos y privaciones de millones de paganos.

i  ■  ^ ‘■ ĉiones para la integridad y preservación 
f ínatrimoiio y do la familia, cuya desintegra- 
I n puede considerarse como un cáncer de la so- 
■ ciedad moderna.

í 0 ^ " » I

E D I T O R I A L

iiemp o m la taja.
Gracias a Dios el Oriente va llamando y sanando a los occidenta­

les. t\o nos parecen gentes de «lejos...», enemigas, «atrasadas». Ni el 
tiempo ni la raza, ni el progreso han enfriado nuestro amor.

Nos paiecen sueños los diez primeros siglos de unión y amor- Son 
nuestros también S. Basilio, S. Gregorio. S. Crisóstomo, S. Efrén, 

"'^'‘tiasio... Son las lumbreras antecedentes a nuestro 
P^i^elismo completo — de hoy — de raza y religión.

1 encanta por lo divino y nos cautiva con el misterio,
y el Occidente nos forma con su .derecho y  nos rige con su justicia

rios bajo un fondo de unidad: el Cristianismo.
N o; la separación no vino por la Iglesia, sino contra la Iglesia. 

No j a  religión, siempre una, sino la historia..- Casi no nos acordamos 
ya de que somos hermanos, aunque el fundamento de nuestra unidad 
permanece. No la unión no cs'á en la pérdida de valores «orientales u 
Mcidentales». Sería un atentado contra la catolicidad de la Iglesia. 
Todos los pueblos son de ella. No todo lo del Oriente es inadmisible 
m todo mi vez accesible- Pero sí, todo cristianizable. AI Oriente sólo
le falta Roma. Y  esta es la labor del Occidente, alargar la mono res­
petuoso y reverente.

que la solución, como en todo, está en Cristo, único y ver­
dadero Agente de la Unidad-,- Por eso, en pocas cosas como en estas 
es tan necesana — con todo su arrastre divino — la oración Sacerdotal 
de Jesús; « ' Unum sinl...

Este Cristo dividido con que topan nuestros oj'os se nos enfrenta 
con una angustia de fracaso y decepción. Asi lo tuviéramos, si fiára- 

solamente en «agentes raciales», psicológicos y

La unión vendrá y se logrará por el Cristianismo romano, valga la 
exptes'ón. Esta es Ja prcorapación que debe tener nuestro Octavario de 
Preces y ésta la que debiera tener las oraciones de todos estos días.

No es una devoción más casualmente traída a. nuestros tiempos- Es 
algo urgente, imprescindible. Unica manera de obtener nuestra Unidad.

cuantos este Octavario de Preces se reduce a una mera exposi­
ción de sentimientos más o menos humanos, pero no una íntima y 
urgente necesidad de unión. E l Oriente será nuestro — sin dejar de ser 

cuando todos los cristianos de aquí nos apresuremos con ora­
ciones a alcanzar antes que todo la unidad cristiana.

_No desmayar. E l Oriente volverá. Pero no se crea que su «retorno 
sera haciéndose Occidente...» Hay algo que es esencial y algo que es 
meramente accidental. Preferimos salvar íntegramente lo primero aun­
que perezci bu?na parte de lo segundo.

E l Oriente no debe ser enjuiciado desde nuestra posición, como el 
Occidente no debe ser desde la suya.

Antes de hablar y escribir sobre el Oriente, procuremos estudiar y 
meditar bien y  a la continua todos los problemas orientales. Porque 
i.'mibién aquí se nos cuela — sin querer — nuestro elemento humano.

Más que occidentalismo, cristianismo. Sólo por éste vendrá la 
Unión.

F .  M i g u e l  H e r r e r o , C .  M .  F .

1 9  5 1.. .
Secciones fijas que ofrecem os a nuestros 

lectores en el presente año:
E d i t o r i .kt. ,  a  c a r g o  d e l  P .  F .  M ig u e l  H e r r e r o .  C .  M .  F .

I n t e n c i ó n  M i s i o n a l , a  c a r g o  d e l  P -  J o s é  C r u z , O . F .  M ,

C a m p a ñ a  M o t i l o n a , a  c a r g o  d e  lo s  P P .  C a p u c h in o s  d e  V e n e z u e la .

C a m p a ñ a  P r o t e s t a n t e  e n  E s p a ñ a , a  c a r g o  d e l  P .  F e l ip e  S o la -  
n e s ,  S -  I .

L a  M ú s i c a  e n  l o s  P a í s e s  d e  M i s i ó n , a  c a r g o  d e l  P ,  F r a n c is c o  
d e  S t a .  T e r e s i t a ,  C .  M .  F .

P a g i n a s  L i t e r a r i a s .

S e l e c c i ó n , N o t i c i a r i o , P a s a t i e m p o s -

Para mayor facilidad en el manejo y lectura, hemos reducido un 
tanto el tamaño de la Revista. Lo cual, al no perjudicar su formato 
gnande, crecimos merecerá la aprobación de nuestros colaboradores 
y lectores.
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Si abrimos un atlas cualquiera y 
detenemos la vista en esa porción 
geográfica del continente africano, 
ceñida por las aguas de cuatro ma­
res, nos sobrecogeremos de admira­
ción al recorrer, a través de sus 
treinta millones de kilómetros cua­
drados, los vastos desiertos y las 
selvas inmensas, al descubrir en ei 
seno de sus montañas las fabulosas 
riquezas de sus minas de oro y dia­
mantes; pero nuestro pasmo subirá 
de punto al ver que, allí, donde los 
antiguos geógrafos escribían sobre 
el mapa «Tierra desconocida», sú­
bitamente, desperezándose de su le­
targo de sig'.os, a la voz de la civili­
zación y del progreso se levanta un 
pueblo pujante. Los tesoros de sus 
minas atraen la mirada codic.osa del 
europea y avalanchas de avcnlurcio.' 
arriban al continente.Tras los bus­
cadores de oro penetran igualm ^te 
el misionero para explotar tamlnén, 
sin más instrumento que su palabra, 
las minas de perlas preciosas que 
se esconden en las almas de aquellos 
negros sus hermanos. Al conjuro de 
su voz evangélica caen por tierra 
los ídolos salvajes, la cruz eriseñorea 
los caminos, surgen espléndidas ca­
tedrales e iglesias y el sonido pací­
fico y amoroso de la campana reem­
plaza al ronco son del «tantam» 
guerrero y sanguinario.

E l Espíritu Santo ha pasado como 
un ciclón sobre estas regiones y la 
gracia divina ha provocado tempes­
tades de conversiones en masa como 
nunca se han visto. Mientras en 
China han quedado sepultadas bajo 
el aluvión comunista cristiandades 
enteras, futura promesa de la Igle­
sia, y  ha sido detenido por e.sta 
causa su avance progresivo, aquí, 
en Africa, se multiplican los conver­
sos, y de día en día se crean nue­
vas Prefecturas y  Vicariatos Apos­
tólicos; de manera que, hoy, la Mi­
sión Africana es la predilecta de la 
Iglesia.

E n  1940 las estadísticas registra­
ban 8,070.600 católicosy 2.269.256 
catecúmenos. Desde entonces, a juz­
gar por el ritmo ascendente de los 
años anteriores bien podemos calcu­
lar que actualmente sobrepasa la 
cifra de 16 millones los bautizado^ 
y, de 5 millones los que se prepa­
ran para recibir las aguas del bau­
tismo, teniendo en cuenta que en 
Africa el resultado ordinario es du­
plicar en 10  años las cifras anterio­
res. Cada año, más de la mitad del 
avance misionero mundial corres­
ponde a las misiones africanas.

Hace pocos años escribía un misio­
nero : «En lo espiritual estamos des­
bordados : varias parr^uias cuen­
tan con 30.000 bautizados y de

Intención Misional

P o r  e l  a u m  e;.n t o 

d e  M i s i o n e r o s  

e n  A f r i c a

10.000 a 1 5,000 catecúmenos. Nun­
ca ha sido tan considerable el nú­
mero de confesiones y comuniones», 
y  otro añadía: «El país se remue­
ve, los indígenas quieren convertir­
se en m asa». «En la actualidad 
—escribe Mons. Classe, Vic. Ap. de 
Ruanda—las iglesias más grandes 
no bastan a  contener las muche­
dumbres. Levantamos ahora inmen­
sas construcciones de 80 metros de 
largo por 30 de ancho; pero son 
aún insuficientes... En  las grandes 
festividades habernos de celebrar la 
Misa al aire libre, con asistencia 
de millares de cristianos... No es 
raro dar de 15.000 a  20.000 co­
muniones en la misma iglesia... Mis 
misioneros se doblegan bajo el peso 
de tanto trabajo -. cada uno de ellos 
oye un promedio de 40.000 confe­
siones anuales...»

Este avance prodigioso plantea 
un serio problema para la pujante 
Misión Africana : la escasez de per­
sonal misionero. E l número de éstos 
no guarda proporción con el de ca­
tólicos. La guerra pasada ha para­
lizado el envío de operarios evangé­
licos y el control bélico ha neutrali­
zado muchas veces la labor de estos

heraldos de la buena nueva en la 
viña misma del Señor, deportando 
a gran número de ellos a campos d« 
concentración. Este estado  ̂ preca­
rio de cosas ha ido normalizándox 
poco a poco en la postguerra. Y, 
ahora, son bastante frecuentes laj 
expediciones de mis;oneros que de 
Bélgica, Holanda, Francia y Ale­
mania afiuyen a estas misiones. Se­
gún estadísticas recientes, hay 3,i66| 
sacerdotes, 2 .332  religiosas y 50; 
hermanos de nacionalidad holandc. 
sa dedicados al apostolado misio. 
ñero, y gran parte de él trabaja et 
el Africa. Alemania ha enviado a los 
territorios de misión, desde el fu 
de la guerra, en 1 9 4 5 > 5 4 7  misio-j 
ñeros, de ellos 139 sacerdotes, 32 
le-^os y 376 religiosas, la mayoml 
arA frica  del Sur.

Por otra parte, el número de a-j 
oerdoles indígenas va increraeTitán. 
dose pau’aiinamente en algunos sec­
tores. Las misiones de Ruanda, p« 
ejemplo, han dado ya a la 
100 sacerdotes indígenas, de los 
cuales viven aún 9 1 ;  ademí-s, li| 
Congregación de los Hermanos In­
dígenas tiene 56 profesos y 13 no­
vicios, y el Instituto de Religioiasl 
Indígenas, las «Beinebikira», iv 
monjas. Actualmente, de los 
puestos de misión de Ruanda, id 
est.án regidos por sacerdotes indí­
genas. , I

Las misiones del Congo belga tx-l 
nien actualmente 256 seminarisia 
mayores, repartidos en cuatro sem- 
narios regionales.

Este balance misionero es mni 
insuficiente relacionado con _ la i*l 
gente labor que ofrece la m.sión.

En 1946 el Vic. Ap. de Uruná 
Mons. A. Granls, escribía lo sigu,  ̂
te : «El número de los catóber 
sería tres y cuatro veces mayor 
los operarios evangélicos fueran 
numerosos. Lo que más '’l 
frir al misionero no es el trabâ  
que le agobia, sino el ver que 
buena parte de la mies que crapf 
a madurar corre peligro 
der atenderla. Y  añade: «Si ciat 
un obstáculo para la conversión 
tal de este pueblo tan visibleroê  
transformado por la gracia, 
táculo es únicamente la falta de 
sioneros ».
• 1 Cu-inta cosecha en granazón, 

lograda por escasez de obrero^o 
gélicos 1 1 Ondean ya los trigos & 
inmensidad de las llanuras su3 

rrenie oreados por el soplo o - 
de la gracia, y no hay segadores 
ficietites que agrupen las espi?  ̂
gavillas para ofrecérselas a ¡Jw 
oblación de amor 1 j

«A la Iglesia Católica n I 
cho Mons. Hinsley—se le ofrece 1

U m

lL j
pai
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[ualmente la ocasión de conquistar 
jr millones las almas de los po­

bres negros». Por eso pocas veces 
,jría traerse a propósito como en 

ocasión aquella frase del Evan- 
telio: «Mcssis quidem multa, ope- 
farii autem pauci. Rogate ergo Do- 
(linum messis ui mittat operarios 
, messem suam».
Parece que el negro africano mi­

rando anhelante hacia la Cristian­
dad, con el alma devorada por la es­
pera, prorrumpe en aquel grito des­
garrador, como un día la voz de 
aquel macedón que en sueños oyera 
San Pablo : «Veni, adiuva nos ».

Transido el corazón de caridad 
paulina, oigamos ese grito angus­
tioso de nuestros hermanos y, en 
estos días de enero, en unión del

Sanio Padre orientemos nuestras 
oraciones hacia el Africa misteriosa, 
cuyas mieses se agostan bajo el sol 
del desierto. Y  pidamos a l Señor que 
se multipliquen los soldados de sus 
ejércitos y  apresure la hora en que 
esas almas que tienen sed y  hambre 
de vida eterna, sean redimidas por 
la gracia de Cristo de la esclavitud, 
del pecado y de la muerte.

P. JOSE C r u z , O. F . M,

D e s d e  F e r n a n d o  P ó o El prob lem a de la
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ipieteii ser estas líneas las primeras im- 
“ '1 joven misionero reciente- 

de !a Península a Tem an-

impresiones unas son de paisaje: 
horizonte- Otras de orden su- 

pr- nombres, costumbres, colonización.,. 
■  ̂ entreveradas como nos

1' la realidad.
•«i r̂o lomar este estilo de crónica 

rae el a ** Pasible actual y viva, mejor 
■ É lkf de cosas viejas, el de es-
^ ‘isia en café o mosquitos.

r. , ■» » *
h<io'’p2 f^^ ‘ mpresión de la Isla  de Fer- 
^  del puerto de
-7 de  ̂ '« p ic a l de

a *1® fantasía. Dicen

É'nza i> ultimo mes del aflo,
ío «i® i''

comln^ado^i’^̂  costumbre, es decir que 
Darep*  ̂ verano. Aunque aquí el 

,  P *« «  que dura doce m ^ s  J  afio.

Con la diferencia que seis meses se los 
pasa lloviendo, y  los otros seis no llueve. 

Pero lloviendo y lodo, es verano. 
Húmedo y pegajogo.
Bueno, ahora no llueve, estamos eo la 

seca. Sin embargo, nada se seca por aquí, 
como no sean nuestras gargantas, y nues­
tros cerebros. Palmeras, bananeras, cocote­
ros... todo está verde, frondoso, tropical.

E l cielo plomizo, pesadísimo. E l  suelo 
húmedo. Al frente, un enorme pico de más 
de dos mil metros. Hablan de Moka, otro 
monte de meiior altura, y dicen que es un 
pedacito de península traído a Feman­
do Póo.

Pero de lo que más se habla al llegar, 
es de unas perlas. Sí, de unas perlas 
blancas, que l ¿ y  que ingerir diariamaite: 
la quinina.

Imagínense ustedes la quinina que tendrá 
ingerida en su sangre uno de los misioneros 
que hay en casa, y que lleva por estas 
tierras más de cincuenta años...

Claro que yo he oído a uno decir que 
lleva dos afios en Guinea y no ha tomado 
aún quinina. Otro hace ocho años que tam­
poco accede a meterse cosas de estas en 
su organismo, porque le excita mucho la 
bilis. Prefiere la dulzura del hígado.

Sin embargo, yo vi el otro dfa a uno 
que lleva por aquí más de 25 años, que 
Ingería cuatro de esas perlas blancas. Ya 
está bien. Se necesita hígado.

Y  otro, por terminar, me aconsejaba a 
mí, hace unas horas, que tomase cuanto 
antes tres píldoras de atepé. Pero, de vez, 
que es más gjave.

Esto del atepé son otras perlas verdosas, 
que le cambian a uno el color, de la noch* 
a la mañana. Con «lias el europeo se vuel­
ve, en unas horas, de la raza amarilla.

Estas perlitas van terminando con leí 
nervios, con la voluntad, con la memo­
ria, sobre todo; con los glóbulos rojos, con 
los blancos. Con todos los rojos y  blancos 
que venimos por aquí.

Después de todo parece que estas perlas 
se las engarza el que quiere. Todo puede 
ser que un día, o una noche, un mosquito 
zancudo, nos ponga en estado de alarma y 
de guerra entre estos rojos y blancos que 
llevamos en la sangre. Y  se arma, para el 
que lo sufre, un fregado mayor que el de 
Corea; frío, frío, muchísimo frío, pero un 
frío que le hace a uno pasar el paralelo 
38 y ... el 40 también. Se eutiende del 
termómetro.

Con todo, esto no tiene importancia. 
Hay otras cosas que quizás la tengan más.

Por hoy nada más. E l primer consejo 
que le ditíií a uno cuando llega joven a es'as 
tierras, es el de no fatigaise-

J. M aría Cestrillo, cmf.

educación en la  India

y  en especial en Orissa 

por el P. V. Urbaneja, C. M.

{Coitíiiuacióit).

Pasemos a analizar los principales puntos 
de esta política de nacionalización.

a) AcíiCud d el Gobierno hacia las ins- 
tilucioMs católicas.

E l Gobierno y sus oficiales hindúes veían 
en las escuelas católicas un centro de in­
fluencia religiosa sobre la juventud, y sobre 
el público en general.

Con el objeto de disminuir esta in­
fluencia «The Nair Service Sodety» una 
organización completamente hindue recibió 
toda clase de facilidades por parte del Go­
bierno para abrir nuevas escuelas. La po­
lítica del Gobierno era preferir las apli­
caciones venidas de individuos hindúes a 
aquellas recibidas de los cristianas, así 
como conceder a aquellos toda clase de 
facilidades relajando para ellos las regula­
ciones referentes a las condiciones del edi­
ficio, material escolar y  certificados de es­
tudios exigidos a los maestros. La con­
dición de un depósito o Fundación antes 
de conseguir el reconocimiento de una 
escuela era dispensado en caso de aplica­
ciones hechas por los hindúes. Varias es­
cuelas bajo la dirección hindue hacían mi­
tradas falsas de individuos de las clases 
bajas, a quienes el Gobierno concedía be­
cas escolares completas, recibiendo así una 
gran ayuda del Estado, y aunque los ins­
pectores de escuelas no-hmdues venían en 
conocimiento de esta infracción de la ley. 
les era muy difícil ponerlo en conocimiento 
del Gobierno (quien ya lo  sabíaj y aun 
del público por miedo de incurrir en la 
indignación del Gobierno. "El Director He 
Instrucción Pública que al dejar dicho o fi­
cio fué constituido jefe de la organización 
arriba mencionada (The Nair Service So- 
ciety) hizo una petición pública a  fin de 
conseguir fondos para abrir un colegio 
hindue.

La primera proposición fué edificar di­
cho colegio en Pantalom, centro de hin- 
duismo y suficienemente distante de otro» 
colegios; pero al abrirse esta persecución 
contra las escuelas católicas, el mismo Go­
bierno expresó el deseo de edificar dicho 
colegio en Changanacherry a muy poca dis­
tancia del colegio católico de S . J .  Bereb- 
mans existente desde hacía j’a 25 años. E l 
lugar escogido era una parte de la  ciudad 
habitada por la  Comunidad católica, y el
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Gobierno di6 órdenes de adquirir por la 
fuerza -?5 acres de terreno esta ^ e a  
h-bitada exclusivamente por cristianos. Mu­
chos rris'ianos se encontraron sin casa y 
sin rinsruna clase de compensación. Owa 
circunstancia es oue existía un terreno des­
habitado cerca del lueiar nropuesto, pero 
terfenecln a >os hindw’S. La política del 
Gobierno es la de arruinar el colegio exis- 
temte v amojar a los cristianos de aquella
localidad. ,

Por entonces aparecieron órdenes ema­
nadas del Ministerio de Instrucción Pú­
blica exigiendo condiciones impracticables 
para los directores de escuelas primarias 
nrtviidas- Por una de estas circulares que­
dó determinado que el número máximo de 
discípulos en una escuela primaria serla de 
as V el mínimo de 40. Como un gran 
número de las escu-las primarias m̂ an- 
lenidas por los misioneros en los puebla 
pequeños no podía cumplir esta condi­
ción del número mínimo de discípulos, se 
les negó el reconocimiento por parte del 
Gobierno.

En o’ ra c'rcu’ ar se ordenaba que si ima 
escuria del Gobierno no «odia cumplir la 
condición del número mínimo de discíuulos, 
otras escuelas privadas oue se encontraran 
establecidas en las cercanías. debCTÍan ser 
consideradas rcsnonsabies d" esta dificultad 
para la escuela del Gobierno y  por lo tanto 
deberían ser cerradas aunque su traba]0 
fuera satisfactorio. A esta circular acom­
pañaba o‘ ra orden dirigida exdusivammte 
a los directores de las escuelas católicas 
en la que se les oblieaba a declarar l^s ca­
zones ñor las nue dichas escudas podían 
ser toleradas cuando tanto perjuicio oca­
sionaban al Estado. .

E l mismo Dewan en un discurso oü- 
blico anunció que la universidad de Tra- 
vancore debía tratar de preservar v ex- 
tender la cultura híndiie. convirtiéndoW 
acf en un foco de persecución a los cafó-
Heos. j  /

b) In'Tomisión en In diT'’Ccton (te tas
esru^las.

Al suscitarse la cuestión de conceder a 
los maestros de las escuelas privadas una 
subvención esnecía! debido a los preaoí 
exorbitantes de todos los géneros des­
pués de la guerra, el Gobierno insistió 
en oue la contribución que para este efec^  
debería anortar el OTOnietario de la dicha 
escuela, fuera depositado en el Banco de! 
Gobierno v  oue los maestros asalanadoí 
recibirían dicha subvención directamente 
por medio de dicho Banco. Dispuso ade­
más, que toda clase de avuda económica 
que se venía pagando a las dichas institu­
ciones privadas, sería pagado, en adelantq 
directamente a los maestros que regentaban 
la respectiva escuda y  no a los propie­
tarios de la misma.

Todos los directores de instituciones es­
colares cristianas mandaron una protesta 
al Gobierno, y  éste, temiendo que dichas 
instituciones no aceptaran dicha determi­
nación V prefirieran cerrar sus escuela.^ 
publicó o 'ra orden estableciendo oue ningún 
director de escuela privada podría cerrar 
dicha escuela sin previa aprobación del 
Gobierno.

Actualmente trata de reservarse el dere­
cho de nombrar nuevos maestros en la? 
escuelas privadas, habiéndose^ ya dado va­
rios casos de escuelas superiores pertene­
cientes a la Diócesis Anglicana de Travan- 
core V Cochin, donde el Gobierno ha nom­
brado directamente a los principales maes­
tros. , .

el RroT^anización d H  sistema de edu- 
cert/in.

Las protestas ante estas nuevas órdenes 
del Gobierno, llovieron de todas parles en 
especial de los tres Arzobispos y  nueve

Obispos de Travancore y Cochin, .ouien« 
mandaron una carta colectiva 1 " J °  
10 4 1 sobre los derechos de los padres 
v^de la Iglesia en materia de educación.
■ AI Gobierno no le gustaron estas críticas 
publicadas en toda la prensa y para dar 
una forma de proceso legal a la ” °-
lítica de educación, convocó un comité tor- 
mado de 41 miembros: hindúes, cristianos 
y mahometanos.

Dicho Comité publicó un relato muy 
Inrn-o de sus determinaciones, pero los 
pumos oue más hacen a nuestro caso son
'os siguientes. . . .

Este Comité reconoce la importancia de 
la educación religiosa como una parto 
esencial de la educación y que la ausenw  
de la misma conduce a una deficiencia en 
el carácter y  personalidad humana difícil 
de subsanar más tarde.

Luego estudia el esfuerzo de las ins­
tituciones privadas por la extensión de la 
educación ya citada anteriormente y con-

' '  De estas estadísticas se deduce que las 
instituciones privadas contribu/an Ptand- 
V desinteresadamente a la  educación de las 
martas v  que el Gobierno no puede consen­
tir en la pérdida de un elemento tan va­
lioso como éste. Aunque en un.a fecha no 
tpuv lejana se llegara a implantar el sis- 
lema de la educación obligatoria, lo que 
supondrln la neces'dad de abrir nuevas es- 
nielas por oarte del Gobierno.^ es_ obliga­
ción de éste el animar a las instituciones 
n-iv-'rlas a mejorar las escuelas a ctu al®  y  a 
abrir otras nuevas. . .  ,  .  .

Este Comité recomienda la adopción del 
sis'ema de ayuda económica generosa a las 
i-s'i-iic=o-es privadas .lunaue no ouede m -
aecificer detalles sobre e! particular- Por 
lo oue se refirrte a laS pu^vas cargas econó­
micas impuestas sobre las dichas mstitucio- 
pes, este Comité es de opinión de que el 
Gobierno debería pagar el 7? '/a de las pa­
cas de los maestros, según recomendación 
de otro párrafo de este relato, y que aun- 
ru“  los directores de las respectivas es­
cuelas deberán ser instados a -lue oontnbu- 
van con el 25 0/0 restante, no cree este Co- 
mi’ é que esta condición deba ser conside­
rada romo necesaria para el reconocimiento 
d f una escueta privada».

E l  público no dudaba de que el Gobier­
no aceptarla estas proposiciones dcl Comité 
nombrado al caso, ñero en su política anti­
cristiana determinó no aceptarlas y para 
esto se valió de !a in flu ye la  hindue en la 
Cámara Legislativa y  del anovo de la ma- 
voría del Gobierno oponiéndose a  la apro- 
h-’ ción de estas resolución® del ^ m ité . 
Esta Cámara Legislativa que había sido 
elegida recientemente en 1944 «o 
sido elegida legalmente ni mucho menos, 
potándose una intromisión del Gobierno 
desde el principio de la campaña electo^l 
hasta el momento de «mtar los votos. E l 
Gobierno, oues. y con él el Dewan, tenía 
una mavorla ciega sobre la que poder des­
cargar la  responsabilidad en caso de que 
se suscitara alguna cuestión en las Ca^
maras. , _

Pronto aparecieron en la prensa y  en la 
Gaceta, órgano oficial del Gobierno, va­
rias resoluciones oponiéndose a las determi- 
pncio’’ es lomadas ñor el Comité de reorga­
nización de la educación.

En  una de ellas se prohibía la  wwe- 
fip.'ía religiosa en las escuelas priyadM-

Otra resolución abogaba por la  nacionali­
zación de la enseñanza.

Ante la oposición de los miembros rris- 
Hanos de la Cámara, el Dewan. como Presi­
dente del Consejo de Ministros, declaró 
que las escuelas privadas sólo serían permi­
tidas en el caso que se decidieran a seguir 
trabajando sin recibir ninguna clase de

avuda del Gobierno y aun en este « jl 
serían suprimidas siempre que el Goblsul 
juzgara oportuno Íquisiera) abrir otra i l̂ 
cuela pública en las cercanías de squílijj 

A’ite la protesta general cOTfra la 
bic'ón de la enseñanza religiosa enlassl 
ru“la« privadas- el Gobierno publicó un (d,I 
municado oficial es'abledendo qu° « («.I 
mitiera la instrucción religiosa en las «I 
cuelas privadas siempre qu“ estas renunsl 
i*a.n a 'U« derechos a la ayuda econinijl 
de' Gobierno. I

E l Dewan insertó una cláucula mis ¡xil 
grosa aún. i

En  la cláusula 4 de dicho comunio|,l 
dice que el Gobierno se ba cntemio ni 
oue muchas escuelas han sido edifíciíjl 
por medio de contribuciones del dWí|I 
(xeneroso, y  oue ñor lo tanto dichas ficjl 
D s pasan automáticamente a Ja custiisl 
del Estado. Con esto, por el mero h | 
kie oue un hindue o un no-cristiaro üj* 
oue el hn contribuido a la construcción 
una escu“Ia determinada, «  prueba n:'.| 
cíente para nue dicha escuela pasea-* 
p-nnieded dcl Es*ado con o sin romnnt 
c'ón V sin que hnva lugar a ápelaóL 
Esm  f-'C’ Itfa al Gobierno el nrivaril| 
romunid-’ d cristiana de sus edificios tof 
Irires v material educativo v rcconcrtíd 
como nronieded de la Nación,

En el momento que se imponga lat, 
cación obligatoria, el Gobierno trati L 
imponer una tasa esnecial d» educadóslL 
oue significa nu" 'os cristianos rotiiiibcij 
a los gastos del Ministerio de Educaófc 

Con las tasas generales d» did 
el Gobierno pagará el 75 de los ¡ 
generales.

2  ̂ Con la tasa especial que s» i‘  
mine en caso de introducir la ed® 
obligatoria, y

S?obre todo tendrán oue ra:fj 
enterame"te sus nronías estelas si du. 
tener la libertad de impartir educación 
ligiosa a sus hiios.

Y  estas escuelas así mantenidas pot l 
cristianos deberán tener sus puertas iM 
tas a individuos de otras conniaidadflj 
es Que quieren conseguir el reronoaniir 
de o írte del Gobierno.

d'i Reres esrnJares.
Hasta que este movimiento o 

de re-conversíón tuvo lugar, todos l« l  
dividuos de las clases pobres va fi-J 
hindúes vs cf-s'ianos. gorában d" 'os »* 
mos nrivi'egios escolares; educación 1 
exenc'ón de honorarios y  tasa.s 
nes. etc-, etc. Pero apenas comenrff 
movimiento anti-crístiano, se mEí - 
estos normas v únicamente indmdo»! 
las clases pobres y que 
hinduismo tienen derecho a estas 
escolares. A los cristianos, sin ems 
que proceden de las tuismas 
les, se les niegan estos privilegios » 1 
sma razBn de negarse a re-convtHB» 
hinduismo. ,

E l orgumen'o fa ’ so para tratar «  J  
zar esta disiípción es que los r n j  
cuvo nivel liter‘'rio está muv alto, 
ser considerados únicamente mi"® ^  
nos sin tener en rum ia su 
tales no tienen derecho a los p^'^. 
concedidos a una clase determinan I 
sociedad: pero en el 
conversirfft adquieren auiomáticamnU 
tales derechos como miembro' Q* ' 
pobre de'ermin^d.i a cu» se dice p 
y cuyo alfabetismo es muv

En el rela'o o proceso de la Lo ,1 
de Obispos Citó'icos habida
de ocluhrc de T045 'oe oriuui' — ---- ,
rh-i Gopferencia dice sobre la f»”  
la educación en Travancore- ,, 

En esta cuestión de la edu«oW 
ei’ honor de dirigirme a 17  Obispos
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F l e c h a m i e n t o  d e l  P. C l e m e n t e

El jueves 14 de septiembre, exal- 
rión de la Santa Cruz, a  las dos y  
bdia de la madrugada, se oyeron 
rea de la Casa-Misión, de Tukuku, 

Irsistentes ladridos de perros. E l  
Clemente de Viduerna y F r. Mar- 
de Yudego, suponiendo que po- 

an ser los Indios Motilones, que 
leía aquellas mismas horas repe­
las veces han llegado a la misión 

jbar, se levantaron, saliendo de 
[casa con las linternas en la mano 

rfocaron por los contornos, diri- 
[ndosc al punto donde se oían los 
Iridos. En menos que se cuenta, 

'el P. Clemente se sintió golpeado y 
^avesado el pecho por una flecha;

Marcos sintió también que va- 
'js otras flechas le pasaron de re- 

fin, unas bajas y otras altas, sin 
ninguna hiciera blanco en él. 

,os indios Yupa, residentes y tra- 
^bSadores en la Misión, cogieron a 
" la  prisa las escopetas y los persi- 

Éeron, pero con la lobreguez de

D A D / m  ikO m A N T A H  H Ñ A S
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aquellas horas, sólo lo pudieron ha­
cer hasta lo espeso de la selva.

Venido el día se organizó el tras­
lado del P. Clemente a  la ciudad de 
Maracaibo, saliendo del Tukuku a 
las seis de la mañana. L a  flecha 
estaba localizada muy cerca del 
corazón, tan cerca, que al latir éste, 
la flecha se movía al unísono. No

pudo el Padre ser transportado en 
hamaca, por la localización de la 
flecha, y  hubo de hacer a  caballo 
casi el total de los 45 ó 50 kilóme­
tros que hay entre la misión y . i 
pueblo de Machiques.

De este pueblo a Maracaibo el 
P . Clemente fué transportado en 
una ambulancia, y acompañado por 
otro Padre Misionero y el doctor 
Médico de Machiques. A  las doce 
de la noche, después de un recorri­
do de 17 8  kilómetros hecho en diez 
horas a  caballo y  dos en ambulan­
cia, llegaron a la Clínica particular 
del Dr. Jesús Ramón Amado, singu­
larísimo amigo de los Padres Misio­
neros. H ay que darse cuenta de que 
allí están en plena estación de llu­
vias, y  que el trayecto entre los 
Angeles del Tukuku y  Machiques 
esi'i surcado por tres ríos caudalo­
sos : l'ukuku, Yasa y Ríonegro, que 
hay que vadear repetidas veces, 
amén de varias otras quebradas o
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vancore y todos ellos del Sur de la 
lia, preguntándoles sobre los sentimien- 
|de ¡os católicos en contra de la política 

Ideleducación del Gobierno de Travancore y 
’ ic la nota enviada al Obispo de Chan- 

ícherry por el mismo Gobierno rogán- 
1 retirara la carta pastoral mandada el 

u  dv agosto de 1945 en el período de 15 
a partir del día de recibir la dicha 
gubernamental, fechada el 6 de sep- 

fcbre de 1945.
i."!!? continúa el Secretario de la

gerencia de Obispos Católicos de la 
p , en ihi capacidad personal, mandé 
ps artículos a los periódicos de Ma-

tenía orden de la Conferencia ni me 
' ' “̂ posible escribir al Presidente y  Miem- 
¿ ^ d e l  Comité permanente con el fin de 

su parecer. Se necesitaba obrar 
aiatamcnte y así lo hice.

P primera carta fechada el 8 de sep- 
tina répüca al Comunicada 

ytiobierno de Travancore justificando 
■ nieva política monojjolizando la educa- 

pritnajía, y la segunda fechada el 35 
ípiiembre era una contestación al fuer- 
iianue lanzado por el honorable Sri. 
'• ormivaga Sastri contra las misiones 
teas y sus escuelas.
•ro lo más alentador en este caso de 
ancore, ha sido y es el profundo senti- 

r ^  lo® católicos de toda 
^  Iglesia entera de este Conti- 

V íl r.M.vl'* Obispos, sacerdotes
iicai„n“j  i* levantaron su voz con

defensa de la Iglesia 
''jore que no pudo menos de 11a- 

palsj ®'«ncióu de los no-católicos del

organizada salió de 
de Pondichorry. 

^  Conferencia de los Obispos sufra­

gáneos el 23 de agosto, presidida por el 
Arzobispo Colas, pasaron la sigpuieate reso­
lución de protesta «contra la nueva po­
li ic i  del Gobierno de Travancore respecto 
a las escuelas primarias privadas en par.i- 
cul.ir contra las escuelas católicas, las 
que están a punto de ser suprimidas»,

Los Arzobispos Me.ropo'itanos de Eroa- 
kulam, Trivandruin y Verapoly en una 
carta colectiva enviada al Gobierno de 
Travancore en su nombre y en nonibre 
de los nueve Obispos de Travancore ex­
pusieron la posición de los católicos, y 
vindicaron el derecho de tener sus es­
cuelas propias por razones religiosas y 
de pura coaciencia.

Los tres semanarios católicos de la Pro­
vincia supieron mantenerse a su altura re­
vindicando los derechos católicos para los 
católicos.

La Comunidad cristiana del país, aun- 
c u • it.s g  i f  e n.e en número y esparcida 
por las inme .sas disiancias del Indostán, 
es á rodé da de sosp. chas, despracíj y hos- 
l i i i i  d E l  la uch'i, y tal vez, persecución, 
no abier.a p’ ro su.il y desfigurada que se 
aproxima, todos debemos permanecer uni­
dos. N u rs 'ri fe  es tan definida, tan repleta 
de significado y tan efectiva que esto 
debe constituir el lazo de la unión más 
real c Iniima. Hemos de tratar de unir 
a las difercn.es Dióc sis y Congregaciones 
religiosas, al clero y a Ice fieles y traba­
jar unidos y con determinación. L a  unión 
es fuerza y la vigilancia eterna es el fruto 
de la libertad. Todas las diferencias entre 
Norte y Sur, seculares y regulares, euro­
peos o indios, latinos y sirios debe desapa­
recer y todos nos hemos de convencer de 
que pertenecemos a un mismo cuerpo, de 
tal manera que nuestra fe firme y activa 
junto con nuestra unión incuestionable sea 
un testimonio ante todo el mundo de la

verdad del catolicismo como nuestro Se­
ñor declaró en su oración de la última
Cena,

En  estos días de Democracia es la fuerza 
del sentimiento público organizado lo que 
pesa en la balanza de la justicia. Todas las 
pro: estas y representaciones particulares y 
personales por muy razonables que sean 
no se cuentan. Debemos trabajar unidos».

Así terminaba la exhortación del Secreta­
rio de la Conferencia de Obispos católi­
cos en la India al presentar su memorando 
a la Conferencia.

En fin, como resultado de esta Confe­
rencia se dictaron varias resoluciones ri- 
fercnies a los derechos inalienables de 
los padres de la Iglesia en el terreno de 
la educación y se aprobó la carta colectiva 
que se mandó a] R ajá  de Travancore.

Ante la publicación del Memorándum de 
la Conferencia de los Obispos católicos de 
la India sobre la política de algunos Go­
biernos en la causa de la educación privada, 
que fué radiada a loda la India el 22 de 
octubre y mandada a 26 periódicos ingle­
ses de la India más a los diarios católicos 
de Malabar y a todos los semanarios cató­
licos de la India, el Dewan de Travancore 
declaró que «los no-católicos no tenían lu­
gar en las escuelas católicas». Esta decla- 
ració'i apareció en los diarios de Madras 
el 26 de octubre.

E l Obispo de Bangalore replicó por me­
dio de la «Sociedad de Prensa», seña­
lando que las conclusiones sacadas por el 
Dewan de Travancore sobre la política de 
las escuelas católicas, eran inescusables, 
seductoras y expuestas a crear confusión 
en la actual controversia sobre la educa­
ción. Esta respuesta del Obispo de Banga­
lore fué publicada en los diarios de Ma­
dras del día 30 de octubre.
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blema vital: La actividad c P gj^^cias actuales
los métodos hasta ahora empleados, arcunstanc^

señor Van Buggenbout en ‘̂ ^ ''^ ./ ^ [" '‘ ’S o s ^ a ñ o s m á s  de 
Debido a las arcunsiancias de los uiUmos “ «o* -»

S 5 £ S 3 i ? Í = ^

naturalizados. E s  lásuma. P®™  J J í d a  de actividad?
¿Cómo estamos para c o m p r a r  ^ a  p é ^ a  Evangelio,

Nuestra vocación y nuestro deber son predicar ei c. ang
valiéndonos de todos los medios...

Pero, ¿cómo? or r̂,^«prha  ̂ todas las oportunidadesÉSS^ÍC=M =PsS
purtlo ' ‘ e rr^ o  de las restricciones a nuestras acti­

vidades acostumbradas. tiemoo ha v«iido a pre-
p a S  íX S raT 'fu tu rT p ró xtao

S S r o t r  Ch^a'^hl = i a d o

bien duramente, semejantes frutos. , • desnués del pe-

ciudad in flu í^  necesariamente en e l campo.

j  j  TiT.Pciro modo de vivir y el de nuestra 
¿No es Vivíamos e.i la misión cetim]

predecesores era d e r ^ i  faltaba nuestro criado, csj»
perfectamente ,.na variada y agradable comida.
citado para ^  bicicleta de excelente calidai
jábamos, además, mantenidos en la misión ceoiia],
Nuestros catecumenado _e_:H¡r dos, tres o más sacerdoio.i
donde ^  ®“ ra a  organización centralizada en un paita
En  .1 d°s(fito. La administrac ón d ; la par»
que tienipo que apenas dejaba tiempo para visitaquia consumía tanto tiempo q P ¿ ,̂ „ a  malot lejos i
I  los recién co n v e rtí^ , embargo, han cambiada
E r í " g a r " r p r o " r a r  que el pueblo venga a nosotros, nosotral

n r A o í n L S t e  exigía a 1 .  - - f  ̂ ^ r n t e Z  S  
misional que fueran a la m .s i^  ce n i^ ^  J

E / i “ mé“ d " “ o maío ,(h.blo P«- ' “ “ ' ‘ I
guirse si estaciones seca"

«tecim enados de^l^viU as,^pW |«ngo lo sigmente.

riachuelos de regular ^ a ñ o .  En 
el mismo trayecto sólo los ocho Ul­
timos kilómetros son de carretera, 
los demás son de camino i^tural 
con muchísimo barro y  baches.

L a  operación, después de cu i^ - 
dosas radiografías e inspección, tué 
practicada con la pericia de siem­
pre por el D t. Amado y con pleno 
éxito Afortunadamente, m el cora­
zón ni el pulmón fueron lesionados, 
pero sí la  pleura. Además, los bar- 
pones o barbillas de la flecha de 
macana (palma negra) habían pe­
netrado sólo una hilera, por lo que

fué posible que la flecha fuera ex­
traída hacia atrás por el mismo ori­
ficio de entrada, sin que fuera ne­
cesario hacerte mayores mcisioi^s.

Adviértase también que las fle­
chas motilonas nunca han sido en­
contradas con veneno, por lo que 

fundadamente se supone que 
totalmente su elabora-

muy
desconocen 
ción

De este caso y de otros frustra­
dos deducen los Misioneros de los 
Angeles del Tukuku, que ellos, mo­
radores en esta avanzadilla misional, 
aún no han sido identificados por

í

„te™ m e«ados d e .las «U as, ~  más expenda
Los m ejora . ^ r o s  movibles. E l misioneto pí

y celo, deberfan hacerse m pueblo o ciudil
manecerla pocas semanas atender a sus necesidadai
Aquí debe mamar con la g  - aislada, ausq»
instruirles. ¿Dónde ;qué será de la mi«

el pastor y q-ién W á  la ad™¡nto 

ción? Para bósqu^e
Vosotros entendéis lo que quiero ab lación  no caito 

al contacto con .otros b a í  sido ordtoariameaie»

S ^ ' t S s S '  b S “a T a n f J " 'e n « j S T ^ Í
d a  apostolado actual, ptepisK̂

l  ,U . dé d e 'í .é
ha de ser más movido. N u t r a s  p ^ e r
a  tener c^tacto  ® aherventes q«
í f  ^ " S e t ^ e T á r S a ^ *  inmediatamente a la prop.£«

***’i¿ p iio  que este ? ?  J^ h a '^ r r ^ u c id ^ t n u ^

los Motilones como los 
de regalos en los avion esj 
muy pocos días se habjan 
do los vuelos de 
ficos», y habían sido 
todos los bohíos con gestos d 
trativos del mayor enmsia^m • 

Lo que mucho cuesta,
Y  la in g r e  de los Mis^ne^' 
mos de esperar que produci 
tilones mansos y cristianos.

Podemos anunciar que 
ha pasado para el P- ^  
que ya está en satisfactoria
lecencia.  ̂ , .  ni üFR. CESAREO DE A rmellas ,

8 Ayuntamiento de Madrid
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“P ía  d a

la S an ia  
Infancia

■ sr.r

m m . "

i  ^

i Os anunciamos de nuevo el D IA  D E LA 
\NTA IN FAN CIA que se celebrará el 

de enero d-i 1951- Sé que os anuncio 
grande gozo para vosotros todos, ena- 

loradoi ardientes do iSta Obra impar, im- 
Bcientis por festejar ta,i glorioso Día y su 
clavario preliminar.

|ei p r i m e r  f u n d a d o r  d e  l a
VNTA INFANCIA, se ha dicho, fué el 
¡¡sino nuestro Señor Jesucristo; la primera 
esta de esta Obra tuvo lugar el día en 

Jesús, sentado bajo un árbol de Judea 
nó al grupo de niños que los apóstoles 

lerí.in rechazar, diciendo aquel «Dejad 
le los niños se acerqueln a M I; el altar en 
|c se celebró esta primera fiesta fueron 

rodillas del Salvador haciendo subir 
is;a su sagrado pecho la frente de aque- 
p  niños que E l besaba mientras los beu- 
|da. Alio origen el de la Fiesta de la 

ata Infancia.

Ise DIA D EBE S E R  JO RN A D A  DE 
1.K I0 N M ISIO N ERA IN F A N T IL . E l 
îidOi especialmente el mundo misional 
encuentra ea uno de los momentos más 
igos de su historia. E l Papa nos manda 

lodos orar reiteradamente; pide también 
lotaciones de Jos niños. Aprovechemos la 
rtta espiritual de las preces infantiles. 
Itengamos, como dice nuestro Director a 
¡siró Sumo Pontífice levantando hacia el 
.0 el bosque de millares de bracitos de 

empleando la gran potencia de la 
Ice id 1 suplicante. «La plegaria de mi­
les de niños, con motivo del «Día de 
Sania Infancia», ha dicho Mons. Schei- 

■ p ,  Vicario Apostólico de Kasar, debe 
B e r  sobre la Iglesia y sobre las Misio- 
^ a n a  infinidad de gracias divinas» f io  
oejiunio de 1950}.

La miseria que se encuentra en 
^gunos países de Misión es in- 
oescriptible. La desgracia de 
tantos niños que tienen hambre 
tíe arroz, de sol, de luz de Fe, 

entemecer los corazones 
más duros.

i b avorece la Santa Infancia I

I Ayuda a  la Santa Infancia I 
Tu limosna opera prodigios. 
E lla  resucita los cuerpos de los 
niños arrancándoles de los um­
brales de la muerte, vivifica 
sus almas con la entidad divina 

de la Gracia I

En derredor de ese D IA  D E B E  IN ­
T E N S IF IC A R S E  LA FORMACION M I­
SIO N E R A  D E N U ESTRO S NIÑOS, «El 
porvenir de la Iglesia mislo.iera debe des­
cansar sobre bases sólidas, afirma Mon­
señor Esser (mayo 1950), Vicario Apos­
tólico de Keetmasnhoop (Sudoeste afri- 
c.mo) y eso solamente se puede obtener 
inculcando a los niños un gran amor a 
nuestra Madre la Iglesia y explicándole 
que él también puede ayudar a sus ami- 
guiios de las otras partes del mundo y 
mostrándole como puede conseguirlo».

Una H U E L L A  PRO FU N D A D EJA R A N  
E N  E L  ALM A IN F A N T IL  E ST A S F IE S ­
TA S SU RG IEN D O  N EC ESA R IA M EN T E 
VO CACIO N ES M ISIO N ERAS- E l canó­
nigo Hollande asegura «que la jomada de 
la Sama Infancia equivale a  un día cem- 
sagrado a las vocaciones sacerdotales», y el 
Papa Pío X I recomendaba, la celebración 
en todas las parroquias, de la Fiesta de la 
Santa Infancia como medio de hacer surgir 
vocaciones misioneras que tan apremiante- 
mente necesita la Iglesia. Mons. Willkes, 
Vicario Apostólico de Batavia dice: «Estoy 
convencido de que esta celebració.n da un 
resultado preciosísimo y es siembra de 
vocaciones misioneras».

D IA  D E O BTEN CIO N D E  R E C U R ­
SOS EXTRA O R D IN A RIO S. «Conside­
rando el magnífico trabajo de la Santa 
Infancia y la  ayuda que recibimos de ella 
todos los esfuerzos, con motivo del Día, 
para intensificar sus actividades serán un 
gran auxilio para nuestras Misiones. Una 
ayuda de más para la Santa Infancia re­
presenta un gesto de generosidad hacia un 
bebé pagano que tantea en la noche». 
(Mons. Kandatil, Arzobispo de Erkulam,

I I  de mayo de 1950). Recursos para esta 
Obra capitalísima en las Misiones. «Las 
conversiones de adultos casi todas, sino 
todas, son de hombres y mujeres que cuan­
do niños, siendo todavía paganos siguie­
ron la er,señanza católica. La semilla divina 
fué echada en el alma de estos niños y por 
la acción de la Gracia crece y madura». 
(Vicjrio Apostólico de Hanoi).

D IA  GRAN D E D E L  M OVIM IENTO 
M ISIO N A L IN F A N T IL  que tanto consue­
la a nuestros misoneros. «Mientras los 
propagandistas ven brillar en vuestros ojos 
la llama apostólica que se manifiesta con 
tantos actos generosos y entusiastas en fa­
vor de vuestros hermanitos infieles, aquí, 
en pleno campo misionero, frente a la 
realidad, ante tantas miserias que nos ro­
dean y  nos hacen chocar constantemente 
con obstáculos materiales, inmersas en el 
enorme bloque pagano CO M PREN DE­
MOS MAS QUE NUNCA LA  S U B L I­
MIDAD del movimitaito misional infantil 
de nuestros países cristianos». Escriben 
unas misioneras de Filipinas. (7 de mayo 
de 1950.)

Pequeña grey, — cómo dice uno de nues­
tros himnos — avanza sin temor. Trabajad 
en E S E  D IA  CON TODA LA  GAM.A. 
D E COOPERACION. Preparad con tiem­
po vuestros programas. Sed la llama que 
al comunicarse a los demás crece. Que la 
Santa Infancia española sea im gran 
soporte de la organización católica mun­
dial para llevar el mensaje de Cristo a 
todos los niños, que es llevarlo a todos 
los hombres de la tierra.

E m ilio  d e  H u eto .

Muchos desear aumentar su fa­
milia de una manera espiritual 
siendo padrinos o madrinas de 
un negrito, de un chinito, por 
medio de la Obra Misional P<xn- 
tificia de la Santa Infancia, 

dando para un bautismo.
I Sé tú uno de ellos!

.laDA,'
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U  bomba atómica d ejó ^ d ^ ^ ^ d a  la ciudad Estado en que quedó el primer templo va.óli*
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P 3. n o r Q, m  & S E x ó t i o o s  (Una noche en Singapur)

apui

1

Al crepúsculo de luz dorada, de aquella luz que ha poco 
konli destellos metálicos sobre las cúpulas de la Iglesia de los 
klisioneros católicos, y  del templo armenio, entre las copas de 
•os árboles y los troncos de los cedros, todo queda impregnado 
|e imprecisas tonalidades.

Como si el repentino crepúsculo fuese la voz de un violín de 
jeiiucs vibraciones a cuyo «icantador sonido ftieran cubriendo ar- 
íónicamente el amplio panorama tupidos velos que van cam- 
liando las tonalidades bronce, amatista y  ambar del espec-
M 'o ••

Las aguas del puerto tenían ya el color violáceo del atarde- 
Vt... Parecía fluctuar de la penumbra un aroma a sándalo... Un 
hjambrc de estrellas pobló la bóveda celeste. Singapur, la ciu- 

más bella de las Indias orientales comenzaba su noche.
El elemento más humilde de la población — coolies que des- 

krgan los barcos venidos de China y de los mares de la India, 
|s conductores de riji-chas, bengalis que mendigan, los mala- 
tres de mil profesiones, siameses que hacen magníficas cscul- 
(rsi de ébano, árabes que no paran en todo el día — se internan 
1 las innumerables casas de comidas de las calles más populares.
I ¡a misma hora que en los hoteles de gran lujo los criados 
Sndue> sirven refrigeraciones de sabor parisiense... Un tumulto 
Jidoio de dialectos distintos, pone una nota vibrante de colmína 

el colorido de las indumentas: indochinos, con sombrero de 
ija y sayales negros, birmanos de turbante verde, emigrantes 

Mekong de Tonkin y de Anam eternamente fascinados por la

aventura de procurarse nuevos rumbos a su destino, cambotjianos 
altos y huesudos, de mirada nostálgica, todos ellos comea su 
arroz en una atmósfera cargada de olor a aceineí, a sudor y a 
tabaco fuerte de los barqueros de juncos, aquellos viajantes infa­
tigables del río Vermejo a las costas del Indico.

Los coches se deslizan por calles estrechas y comprimidas en 
donde vive una minoría blanca. Se oye pregonar los periódicos 
de la  noche, entre los cuales hay uno en lengua china, cuyos lec­
tores son los alfayates y zapateros del barrio chino, una es­
pantosa multitud. Más de diez mil artesanos que visten y calzan 
a 300.000 habitantes de la ciudad.

Las luces de escaparates y rótulos dan en la oscuridad la 
sensación de enormes cetáceos o dragones de fábula. Jugando 
con ellas las mil lucecitas de puestos y paradas, de carricoches y 
automóviles, ponen tm las noches cálidas de Singapur un tono 
impresionante, Las calles reservadas a los pequeños restaurantes 
están siempre abarrotadas. Ingleses, franceses, e.spañoles, ameri­
canos, todos tienen sus clubs que dan a la vida nocturna de Sin­
gapur un aspecto realmente pintoresco.

En todas direcciones se mueven los vehículos. Desde el mag­
nífico coche del s- ib  hasta los pequeños riji, tirados por un java- 
pés o ffnalayo. Todos ellos con sus luces que s j  entrecruzan ímien- 
iras en el mar no paran los ajcir,-os de carga y  descarga ilumina­
dos con grandes antorchas, que ponen en las aguas de Singapur 
hermosas ondas de fuego...

J orge R amos d e  « F la m a ».

C a t o l i c i s m o  e n  l l a v e  d e  s
Dice Bing Crosby, el artista del cine americano;
>E1 sacerdote y los religiosos son los verdaderos forjadores 
la historia» escribió Bm g Crosby en «The Shield» en mayo 
1947. En los años siguientes no ha dejado descansar la pluma 

|eiurc película rodada y descanso merecido, hurta tiempo al 
mpo para aiMjtar ideas y conceptos y cincelar los 1 7 capítulos 
su libro «In my book tbese are the stars» (En mi libro 
5 son las estrellas), en que recopila las ideas personales de 

|eiies y muchachas, monjas y sacerdotes, misioneros y estu- 
ines, acerca de la vocación.
Cedamos la palabra a Bing Crosby para que nos diga, en 
de espigas, algunos de los pensamientos expresados en su 
■ y en la conferencia dedicada a la Cruzada Misional de Es- 

ianies Caiólicos, reunidos en el estadio de la Universidad de 
re Dame, E . U., en agosto de 1948. La terminología cineniu- 
ráfica que usa Bing da sabor y expresión a sus conceptos, 
“Cuando lennina el trabajo de¡ día en el «estudio», deja- 
de ser héroes y aventureros; pero hay personas en el mundo 
todo el año están representando la gran aventura sin raiun- 
■i su papel ni de día ni de noche. Nosotros corremos tras 

negocioi (1 enriquecemos; muchos, como yo, están detenidos 
•isa por un racimo de rubios muchachos y una buena esposa; 

oíros muchos pueden moverse en planos estelares, si esca­
la voz del Gran Director.
El mundo necesita una gran cantidad de sacerdotes y re- 

■s.is, precisamente ahora, por el b i«i que hacen y el ejera- 
lue clan do espíritu cristiano. Mirando al futuro, hallaremos 
gloría unida a la memoria del «Padre» y del «profesor» 
al recuerdo de muchos generales.
Claro que no todos os váis a  poner una sotazia o un, 
o, pero todos debéis tener ¡deas claras sobre aquéllos que 

<iiro modo nadie les ayudaría en la guerra que han 
faiclido por mejorar este viejo mundo.»

B IN G  CRO SBY Y LA S .M ISIO N ES.
I A aquí. A  B ing Crosby jio sólo le interesa la

la Iglesia sino también su crecimieniio natural: las
Pnes.

«El Clero Diocesano — d ice— csiá encargado de sostener 
las bases y la organización estable de los cristianos ya constitui­
dos en grupos compactos, mientras que las .sociedades misioneras 
son las divisiones móviles dispuestas a pasar de un campo a otro 
allí donde se necesita un esfuerzo, y todo con el mínimo de 
papeleo.

,»Muchos de nosotros no somos llamados a pelear en el 
frente: nuestro trabajo está en la retaguardia; pero este tra­
bajo hay que desempeñarlo bien. Cuando la situación Ies es ad­
versa a los misioneros, no podemos correr a ocniltamos en los 
refugios; hay diferencia entre guarecer la cabeza y vivir en las 
catacumbas como los cristianos de Roma. Hemos de tener valor 
para ayudar a los misioneros.

«Cuando nos lleguen peticiones de dinero para abrir un hos­
pital en la India, o un Colegio en Africa, o una Universidad en 
China, hemos de apreciar el programa misionero mundial para 
acudir coa un acto heroico de generosidad en ayuda de las- 
Misiones donde día a día se vive lo heroico.

y Ya sabéis que hay muchos modos de servir a las Misiones. 
La Gran Causa puede recibir ayuda de todos los hombres de 
negocios con tal que quieran ser buenos negociantes.

sPero supongamos que la llamada no es para ti — dice diri­
giéndose a ios jóvenes— sino para María o Patricio. Muy bien 
puedes decirles una palabra de aliento que .los anime a respoo- 
der al llamamiimto a las Misiones y unas frases a sus papis 
para que no crean que las vidas de Patricio y de María se han 
tronchado.

sHáblales de San Francisco Javier, y como sus compañeros 
los jesuítas convirtieron casi un millón de japoneses paganos 
hace 400 años. Qué pena que no hubiesen acudido al J a ^ n  más 
jóvenes misioneros v misioneras antes de que los emperadores 
hubiesen cerrado las puertas al occidente I

»Quizás nunca hubiera existido la segunda guerra mundial 
— ni aun la primera— ni se hubiera llegado a los horrores de 
la bomba atómica que arrasó Hiroshima.»

Estas ideas de misionerismo seglar y cristianismo efec­
tivo han sido llevadas a los hechos por el mismo Bing.

H i r o s h i m a ,  s e  r e c o n s t r u y e
I  943 Hiroshima contaba con 360.000 habitantes. Su 
I  jp ‘‘1® hasiii 1945 por previsoras evacuaciones hasi-i la 

J  J  45-000. Pero diariamente afjuían a la ciudad unos 
Sbdní pora desempeñar sus empleos y efectuar sus

lea momento de la explosión de la bomba
^  ■ la cantidad de personas que estaban en la ciudad si

sumamos a ellas las concentraciones d-i elemento militar pasarían 
de 500.000. Después de la catástrofe el silencio sepulcral in­
vadió la ciudad en ruinas. Aquellos que no murieron en la ex­
plosión sufrieron los estragos del gigantesco incendio. ¿Cuántos 
sucumbieron? 80.000, quizás 180.000, quizás muchos más...

Se dijo entonces que durante 75 años no podría existir nin-
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gún germen de vida en Hiroshima i» r  causa de la radioactivi­
dad Pero i cuán arraigada está la vida del hombre a la tierra 
A  los pocos días de la tragedia la ciudad muerta empezó a re­
vivir. Aquí y allí en medio de los escombros comenzaron a 
levantarse algunas vigas de madera, que bien pronto se convir- 
lieron en p ire i, dibujando ya nu :vamente el hogar...

E n  dic^^embro fui coa el P jdre Lasalle a mspeccionar la 
parroquia des ruída, y vn el terrer.o que ocupaba la ‘« ‘sma había 
una barraca de cha.a.ra y madera que tend I i  uno, 3,60 metros 
cor 18 0  me.ros de aliu;a. Parecía ser u ia  tienda pa.a guardar 
herramiemas. Padre Lasallo dijo: «Si mis pies me lo hubieran 
-ermi ido uta semana después de la bomba hubiese ve.iido v hu­
biese co.s-.ruído una choza igual a feta». «Utilicemo, pu.s loque 
va es á h-cho». Y  en vísperas de Navidad comenzamos la \ida 
en i,if.s:ro «her.noso palacio». Nu siros pensaroiw oi vo-aron a 
o:ra Navidad más pobre aún, hace 2.000 anos. Por que pues 
del.f mo= avergonzar .os de nu s 'ra  Navidad en aquella barraca ?

La mis.na m s  sirvió de dormi-or.o. comedor, sala de v.sitas 
V capilla Por la noche acercábamos un par de toscos bancos y 
steábamos a. exierior la mesa. A -í nos quedaba espac.o para,dor­
mir. Incluso dispo.íimos de una pequeña ventana para veuti-

’ A ? principio ape„as había otras «casas» en los alrededor», 
pero pronto empezamos a hablar de la reconstrucción de la 
Iglesia. Los cristianos dispersos volvieron a reunirá. Por Na- 
vWad fueron 20 los que se postraron ante nuestro Belén, t i  es-

. • ___ __  _ É É É I« TV>yv«»Ar* TVaTQ /'^lí*Kf'Sr 1&viaaa Jueron l o ' i  que &c — ---------- -- —
pació reducidísimo apenas me permitía mover para celebrar la 
Sama Misa, cada vez que me volvía para el «Dommus vobiscum»• « . . .  » — i*n 24i>ama M is a ,  c a u a  v c é  qu^- .n c  w . tx-  -----------  ,
t r o p e z a b a  coa lo s  p e q u e fw s  q u e  t e n ía  m a t e r ia lm e n te  n e g a d o s  a  
m is  p ie s .  E s t a  f u é  i a  N a v id a d  d e  1 9 4 5 -  a n o  d e  l a  B o m b a

*'^*En^ marzo de 1946 construimos sobre los .cimientos de la 
antigua capilla un recinto mayor que sirvió de capilU para

a b r i l  d e i  m is m o  a ñ o  a b r im o s  u n  ja r d í n  d e  in f a n c ia  co n  
■ e is  n iñ o s . D e s p u é s  r .o s  r e s o lv im o s  a  e d i f i c a r  a p r o v e c h a n d o  Jo s  
; ¡ e j o s  c im ie n to s , b ie n  s e g u r o s  p o r  c ie r to ,  in ic ia n d o  u n a  e d i f i -  
c i c ió n  q u e  p ro n to  s e  c o n v e r t ir ía  e n  u n a  g r a n  c a p i l l a .  L l e g ó  p o r

fin la Navidad de 1946 encontrándonos en plena reconstnicción, 
Para entonces la población de Hiroshima ascendía ya a mi¡ 
de 160.000 habitantes en más de 14.000 vivifflclas.

Hiroshima había sido de siempre una ciudad de pobUcüi 
muv apta para convertirse al cristianismo, y por eso en Hiros­
hima habíamos arraigado más y más las M isiona católicas, d 
aquí el buen nombre y la preponderancia que había adquirido li 
catolicismo en esta ciudad. Prueba de ello fué_ que en 194; 
contábamos con 60 miembros de nuestra Iglesia y en 194! 
ya hablamos aumemado .a 628, llegando a 9 4 7  en 1949,

En IQ47 el P. Goossens, S. I- inauguró una escuda dt 
música en donde comenzaron lecciones de piano y violín. E¡ 
1048 estaba completamente organuada y en la actualidad son ys 
acó alumnos los que cuenta, entre ellos las hijas del pbernadot 
írovinci.il, convenidas ya a! catolicismo- Esta escuela se coo- 
vertirá en breve en una magnífica academia de música de gr^ , 
importancia y al u .í ono van llevándose a cabo vanos plaots 
un gre.-nio o asociación de médicos, una academia de h sior.i
V cultura iapoi.esa, otra de problemas culturales, sociales, ética
V religio o s . Precis imente en las conferencias de dicha uliin» 
academia que se celebran mensualmenie. asistieron durante il 
año 1948 más de 50.000 personas.

Pero nuestra meta principal es la construcción de una m j- 
nlfica Catedral en memoria de los caídos por la bomba atónuo, 
que sea a la vez la sede del obispo japonés de Hirqshioa. 
En agosto de 19 5 1 debe estar concluida.

Aparte de nuestras actividades, en abril de 1950 las Reli­
giosas abrieron su primer colegio. , j  _

En la pane material también se corre aceleradamente en 1¡ 
reconstrucción. En la actualidad el que circula por la alie 
orincipal apenas puede ya notar nada del enom * estrago de li 
bomba E s  una calle de cien metros de ancha con autobuss 
tranvías, hermosos parterres, que- atraviesa la ciudad de este»

Pero nu’ S.ra ambición es que Hiroshima sea un Centro Rt- 
Ugioso, un ente c.uólico y una población llena de gracias dtl 
Cielo.

¡Sania Infancia! ¡Floración 
bendita dei .■ irbol de la Igesia, 
tiiunfo de l i  1 andad! ¡T e  ben­
decimos, dúeti millares de n.- 
ños hoy fcii.es merced a ella! 
E n  lo-dos -OS paites de Mición

se desarrolla una dsjie^a lucha 
en tomo a los niños. E s  preci­
so que los católicos nos movi- 
li.en.os para alle,. ,̂arles nues-.io 
so,-orro ganándoles paraCiis.o. 
Nucsiro Señor amaba a  los ni­

ños. Le agradarás tú, si tam­
bién lú les amas de una maitera 
práctica, aportándoles felicidad 
temporal y eterna por medio de 
la Obra Misional Pontificia de 

la Santa Infancia.

-»-c
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LA MUS I CA EN LOS P A I S E S  DE MISION

•n '.

•ÍA--,

Vis

'-.V-'i

xión

INTRODUCCION. — Con la anuencia de nuestro dis- 
fnguido amigo, D. Miguel Casals, vamos a insertar 
In las columnas de «MISIONES CATOLICAS» durante 
|ste año 19 51 una serie de artículos — ignoro cuantos 
er.ín--sobre el apunto con que hemos intitulado la 
ección; L A  M U S IC A  L N  L ü S  P A IS E S  D E  M i- 
5I0N.

El estudio no es sino un punto particular de Ja 
’ aptación misionera, de tanta importancia hoy día en 

bs problemas misionales. E l  Misionero ha de acomo- 
larse de lodo en todo al país en que evangeliza, de- 
Eitdo sus modos de pensar, su lengua y costumbre.s 
cddentales para ser chino en China, japonés en 
apón...

El fmto del apostolado estará de ordinario en 
iroporción directa con su adaptación al país en que 
|ve. Para esto se requiere ante todo conocer los 
ppectos múltiples de la vida de ese país.

Un trabajo orientado desde este punto de vista 
ndría perfecto significado y sus conclusiones serían 
puy ventajosas para la metodología mi sional.

Pero estas líneas distan mucho de tal intenio; 
jiesiras pretensiones son mucho más sencillas, ya 
pe tal esfuerzo — lo confesamos — es superior a nues- 
3s fuerzas y conocimientos. Por eso, nos limitare- 

jos a unas ligeras nociones divulgadoras del arte 
Susical en los países de Misión, para instrucción de 

lectores de esta Revista, en los que pensamos 
5i J ’̂ ^^ctar estos renglones.

)£1 punto concreto del arte musical es tal vez imo 
M los que mejor expresan el pensar genuino del E x -  
Jpmo Oriente, ya que sus verdaderos artistas, que 

evan encarnado en sí el espíritu de su patria, al 
Imponer no hacen sino manifestar su propia perso- 
lictad, exteriorizando, por medio de los elocuentes 
gnos musicales, la belleza y sentimiento que laten 

«n su fantasía.

Condición previa en todo lenguaje es el conoci­
miento de los vocablos para poder comunicarnos con 
nuestro interlocutor. Supuesto esto, en nuestro case 
se requiere otra condición indispensable : aptitud pars 
poder captar la idea conocida en el canto; capacidad 
para descubrir en el momento actual los sentimientos 
que en la obra volcó el autor, quizá hace cientos de 
años; hacer revivir la partitura con la viveza del 
compositor.

Ignoro si todos los lectores se verán dotados de 
esta cualidad; sin ella, dudo se pueda comprender el 
espíritu de los pueblos orientales que vamos a estu­
diar, Haremos un pequeño recorrido pK>r el Extremo 
Oriente — limitándonos tal vez a Japón y China — 
para volver después al Oriente Cristiano, con el fin 
de ocupamos de nuestros hermanos separados que 
tantas riquezas musicales guardan en sus libros li­
túrgicos.

No tenemos la pretensión de hacer un trabajo com­
pleto. Tropezamos en primer término con la escasez de 
material, ya que entre las 35 revistas que se recibet? 
en esta Junta Misional, no encuentro una que directa­
mente haya tratado el problema a  través de sus 
largos años de existencia; sabemos, no obstante, qui­
la bibliografía extranjera, es muy abundante en este 
punto; lo consignaremos más adelante.

Historia de la música en el país estudiado, sus di­
versos instrumentos, sus características peculiares, re­
laciones con la música europea... de esto hablaremos 
a los lectores.

Por lo interesante, para una posible adaptación mu­
sical a  la liturgia romana, no quisiéramos omitir unas 
ligeras sugerencias sobre la música oriental en rela­
ción con el canto de la Iglesia, el Gregoriano.

Basten estas ideas preliminares para poner a  los 
lectores en contacto con esta nueva Sección,

F e o . DE S t a . T e r e s it a , c . m . f .
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S e C e c c tt® !? '

U N I D A D

Unidad, Unidad, Unidad. P^abra. que 
desde hace siglos pronuncia el Vicario de 
Cristo desde Roma, porque Roma es por 
fundación apostólica el centro de toda uni­
dad V de todo movimiento religioso.

Unidad, que queda palpablemente de­
mostrada en estos días de gran catolicidad^ 
De todo el orbe han acudido este Ano 
Santo a Roma millares de f>eles «parcidos 
en todos los rincones de la tierra, dtód 
los más conocidos de toda Europa hasta 
los llamativos negros, indios y jn^layos. 
Todos bajo la autoridad de Pedro, hoy

^^U n^ad sí, de doctrina, de ideas, de ac­
tuación por las facilidades modernas que
prestan la radio y la aviación. Unidad de 
sacramentos... unidad de fe ... pero con 
todo se ven desgarradas las vestiduras de 
la Unidad en la Iglesia... Pues ¿qué son 
todas estas religiones de: nestonanos, mo- 
nofisitas, rutenos, eslavos, ortodoxos, geor­
gianos y tantae y tantas otras denominacio­
nes de iglesias, llamadas en general orien­
tal-disidentes, sino que han salido del 
tronco secular de la Iglesia Romana para 
nonerse bajo la autoridad de •¡■ su» ie ¡e  
eclesiástico, rompiendo sus relaciones con 
Roma?

Unidad, que humanamente estamos muy 
lejos de conseguir, por los intereses crea­
dos que afectan a los disidentes. E l  sMsi- 
ble orgullo que les domina de superación a 
iodo lo latino; su carácter y ambiente que 
chocan con nuestras costumbres, levantan 
fuerte muralla que no es fácil sobrepasar.

Tan sólo poniendo por base la oración, 
es como puede llegar a solucionarse lo que 
tantas veces se ha intentado, pero con mí­
nimo resultado. Se obtienen sí, conversiones 
individualmente, peto no es este todo el 
deseo de la Iglesia, de adelantar el día en 
que se extienda por doquier la unidad de 
régimen bajo la única señal del Papado: 
La Unidad que profesan sus miembros.

Trescientos setenta y cinco millones mi­

litan bajo las banderas de Roma, y son 
ciento cuarenta y ocho millones los que 
apartados actualmente forman parte de las 
Iglesias oriental-cismáticas, que no están 
con el Papa.

Siendo todos' cristianos.,, pero no cató­
licos, romanos y apostólicos, es precia  
que vean su errada actuación logrando 
antes que nada nuestra Unidad, para bien 
sobrenatural nuestro, aumentando así el 
Cuerpo Místico de Cristo en sus miembros, 
y  para bien de los no creyentes que .se 
extrañan con tantas Iglesias, siendo esto 
un obsíáculo que les retarda su conversión 
y entrada en la verdadera religión, aún con 
peligro de perderse eternamente.

Unidad que hemos de lograr y obtener 
ya nosotros mismos con nuestra actuación, 
que vean que obramos igualmente todos, 
con unos mismos criterios sobrenaturales. 
No seamos individualistas; no; todos, pero 
unidos, trabajando igualmente en la exten­
sión del reinado de Cristo, cada uno desde 

' su lugar, sea cual fuere y así serán reali­
dad las palabras del Evangelio expresadas 
por Jesús «Otras ovejas hay que no son de 
este redil y  es necesario que ellas vengan 
a mí. Y  así se haga un solo rebaño y un 
solo pastor». (Job- lo . i6).

Ju.AN Ch e s a . (20)

giosas Ursulinas. Se detiene... se 
aleja... vuelve sobre sus pasos.,, 
vuelve a partir... vuelve de nuevo: 
se diría que la cruz que ve le fascina 
y le atrae a su pesar. «La madre de 
la niña ha estado en la Escuela do­
minical con las Hermanas, piensa. 
H a dicho que son buenas... Enton­
ces... puede ser que...» Y  apretando 
el paso se dirige hacia el convento. 
Un timbrazo... Vienenaabrir... pre­
guntan. «Aquí nosotras no tomamos 
niñas, pero al otro extremo de la 
ciudad hay religiosas dommicas que 
tienen un orfanato. Vamos a telefo­
near ». L a  comunicación se esublece 
rápidamente. «Podríais tomar ua 
pobre bebé de diez días». «Claro 
que sí, cuanto antes, si es posible». 
Y  algunas horas después Man Ko, 
dormía tranquilamente en su cum 
blanca, habiendo escapado a ü 
muerte.

A  P R O P Ó S I T O  D E L  D Í A  

D E  L A  S A N T A  I N F A N C I A :

O t r a  a l m a  a l  Cie lo

S a l v a d a

Un hermoso sol inunda la ciudad. 
Los cerezos están en plena floración. 
Los pájaros gorjean con gozo tras 
el largo silencio del invierno. Todo 
canta la vida y  la felicidad. Sin em­
bargo ese hombre que pasa junto a 
las casas con un aire sombrío, lle­
vando un bebé sobre su espalda, pa­
rece inquieto. En su corazón medita 
un horrible proyecto: desembara­
zarse de la pequeñita que duerme 
apaciblemente sin sospechar que va 
a morir. A  la vuelta de una calle el 
hombre distingue la cruz que corona 
la puerta del convento de las Reli-

E 1 P. Nicolás se paseaba con los 
seminaristas cuando ve una mujer 
que llevaba un grueso paquete y K 
dirigía llorando hacia un campo. h l  
Padre ha adivinado en seguida; es 
un niño que se lleva a  enterrar. In­
tenta pues consolar a  la madre cim- 
do oye sollozos y gemidos que saW I 
del paquete... L a  madre sabi^do 
que su hijo no tenía curación lo lleva 
a enterrar sin aún esperar a qw 
muera. E l  Padre entonces “  
tomo suyo, ve en un hoyo un po 
de agu a; recoge algunas gotas®"® 
hueco de su mano, la derrama soj 
(el pequeño y anim;a a la hiiadiie a m 
v a r a l  niño a las religiosas. Perod 
niño muere en el camino y sa aJm 
vuela al cielo donde por toda « 
eternidad dará gracias a Dios pj | 
este feliz encuentro.

. .  m i. i . t . r o K o t c  orizin.letque.deitÍB«do.»eIl«y con opcián • !  premio, OM m.ndM BoeiUM
E ft« Sección . o forme con lo i m e j o r e i  y m ié  1 '  •• „¡.nlr«e ee.n correcto, y»**
T elo. o r ig io . l«  h .o  de coo.tilu ir une v e r d .d .r .  ..le cc ión  dentro u e . g r .n  emplitud de teme., .n te re ..» le . de to d o , órdene. - .e n tr e .

•iempr. preferido, lo .  m i. con c i.o . y ú til.., e . decir, lo .  que con m .n o . p .l .b r e .  en.eñen o expliquen má. c o .e ..  „ „  iodique, b..l* *
S .p u b lic r á u c u é a to .e le .p .c ío d i.p o n ib le n o . p e r m it e ,y e lp r e m io c o u . . . l e e n lo .L .b r e e ,  L á m . n . e o  R o v i .  .  q  j . i  .rticule, f“'

lotel d .  20 30. 40 o  30 p e .eU . per cede note que ee publique, .......................... e juicio de 1 . Redecclón. U  centided c .n c .d .d .  ee pondrú el p.ó

q . ie  puede di.poner el eutor eeguidemente. U e  origínele, .óbren le ., no pereibirán premio ni .ndemn.x.e.ÓD elgune. I
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Los que atiendan el reembolso 

con que se manda este número 

(14 ptas.) quedan suscritos para 

todo 1951.
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MISIONERAS ESPAÑOLAS
A LA INDIA.
Han salido con dirección a 

la India las mis-o'-eras españo­
las Nelly Blanca M» Trillo, Pi­
lar Tortosa, Araceli Gómez y 
Celfs'ina Me'énd--z, que cons- 
tiiuyen la primera expedición 
de la compañía Misionera del 
Sagrado Corazón de Jesús, re- 
c'entemente fundeda. Van a ha­
cerse cargo de la leprosería d-' 
Sural, ciudad pagana de 300 000 
üabiiantes, en ía diócesis de 
Bombny. En fecha próxima sal­
drá una nueva expedición dej 
rjie-c'oaado lns‘ ítu'0 con des­
tino al Vicariato de San Ga­
briel del Marañón, Perú, enco­
mendado a los PP. Pasíonístas 
españoles.

MISIONEROS ESPAÑ O LES 
EN LA FRO NTERA C H I­
NO-VIETNAMITA.
Aún cuando una buena parte 

i de la frontera chiro'onquinesa 
hi caído en poder de los comu- 

I nisias vietminh. la parte más 
I oriental de la misma, donde se 
I halla la ciudad de Moncay, per- 
I lenec-ente al Vicariato Aposló- 
jlico de Haiphong, sigue en ma- 
I nos de las tropas franco-vict- 
Inamitas.

En las proximidades de Mon- 
|ciy. a pesar de la situación de- 
llicadlsima do toda esta región, 
Ise encuentran todavía dos mi- 
Isioaeros dominicos españoles. 
Icuya labor abnegada y heroica 
|en estas difíciles circunstancias 
Iba merecido los más cálidos 
|elo|i« por parte de varias per- 
Konalidades del Gobierno del 

Vieinam.

ho SECTAS RELIGIOSAS 
h a n  s u r g i d o  E N  EL' 
JAPON D E S P U E S  D E  LA 
GUERRA,
Nishinomiya U cpó.i').— 

pmpleta libertad religiosa re­

conocida por la Constitución de 
la postguerra ha tenido como 
consecuencia la aparición de in­
numerables religiones en todo 
el Japón. Según las últimas 
estadísticas, 520 nuevas secta? 
religiosas han sido inscritas en 
ios registros oficiales del Mi­
nisterio de Irstrucción Pública 
en el periodo que va del pri­
mero de enero al 3 1 de agosto 
de 1950. De estas 520 sectas, 
205 han brotado del sintoismo, 
185 del Budismo, 36 del Pro- 
testantistiío y 93 de otras sec­
tas religiosas.

LA  T R A G E D IA  D E LOS R E ­
FU G IA D O S A RA BES.

Palestina.—La tragedia pa- 
lestinense ha entrado ahora en 
su tercer año y, desgraciada­
mente, en lugar de mejorar las 
condiciones de los 700.000 pró­
fugos de guerra en el Próximo 
Oriente, han empeorado. En un 
folleto de la Misión Pontificia 
para Palestina titulado «El Pa- 
pli y la tragedia paleslinetise» • 
se revela que las inmensas ayu­
das enviadas por muchos países 
del mundo son insuficientes 
para detener la oleada de mi­
seria en Tierra Santa. E l fo­
lleto enumera todos los soco­
rros enviados por el Santo Pa­
dre a Palestina desde el esta­
llido de la guerra en Tierra 
Santa, así como por las demás 
instituciones de socorro y  por 
las jerarquías que se han unido 
a la Misión Pontificia desde se 
fundación.

LOS PRO GRESO S D E L  CA­
TO LICISM O  E N  E L  JA ­
PON.

T ok io .— Del primero de ju­
lio de 1949 a la misma fecha 
de 1950, el número de los bau­
tismos administrados en Japón 
se eleva a 2 1.6 6 5 . De esta ci­
fra 10.628 han sido conferidos

a adultos, 5.375 a niños y 
5.662 a adultos o niñas en pej 
ligro de muerte. Teniendo en 
cuenta las defunciones, la po­
blación católica ha pasado en 
un año de 129  859 a 141.638 
fieles, lo que da un aumento del 
9,07 por 100. La diócesis de 
Osaka va a la cabeza de las 
quince circunscripciones ecle­
siásticas del Japón con 4.093 
nuevos bautizados.

Todavía más rápido es el au­
mento de los catecúmenos. De 
19.693 que eran el primero de 
julio de 1949. han llegado a 
ser 28.793 primero de julio 
de 1950, la cual representa un 
aumento del 4620 por 100. En 
dos territorios eclesiásticos, el 
número de catecúmenos es sen­
siblemente igual al total de los 
católicos- Así, en la diócesis de 
Osaka, hay 9 059 catecúmenos 
para 10 .i l i  católico? y en la 
Prefectura Apostólica de Kyoto 
3 .12 8  catecúmenos por 2.S80 
católicos.

Semejantes resultados, mag­
níficos sin duda y jamás alcan­
zados hasta ahora desde el 
siglo X V II. no deben hacer­
nos o'vidar la inmensa necesi­
dad de sacerdotes que hoy 
siente el Japón. En toda la na­
ción, que hoy pasa ya de los 
85 millones de habitantes, no 
hay más que 280 parroquias 
con sacerdotes residentes, cuan­
do es un hecho demostrado por 
la experiencia que donde quie­
ra que se instala un misionero, 
afluyen inmediatamente los ca­
tecúmenos.

«LAS R E L IG IO N E S  JAPO ­
N ESA S NO IN F LU YE N  
E N  N U ESTR A  JU V E N ­
TU D ».

Hiroshima.—Un importante 
pueblo entre montañas, por 
nombre Moktibara. ha enviado 
recientemente uní delegación a 
la Misión Católica de Hiro­
shima con el siguiente mensa­

je : «Las religiones japonesas 
no tienen influencia sobre nues­
tra juventud: por eso. quere­
mos h''cemos ra'óUcos». Res­
pondiendo a es'e llamamiento, 
se ha trasladado un Padre Je ­
suíta a Makaibara, donde le es­
peraban mi! personas, a las 
cuales ha hecho ver lo que e! 
Catolicismo puede aportar des­
de el punto de vista espiritual 
y moral. Desde ese momento, 
el fervor de los catecúmenos va 
en aumento y  se rspera que un 
buen número de ellos podrá re­
cibir el bautismo.

MAS O RACIO NES QUE BA-
LAS-

E ! Dr. John Myun Chang, 
embajador de Corea en ios 
Estados Unidos, dijo: «E! ene­
migo no es una nación; la 
batalla no se reduce a tanques 
o aviones: el enemigo es el 
Anticristo-, y la batalla es 
mucho más una lucha por la 
redención del alma humana».

«Porque debemos combatir 
a este terrible enemigo yo no 
puedo menos, como hombre, 
como católico y como corea­
no. que encomendarme a las 
in'e .dones de los católicos de 
todo e! mundo. Necesitamos 
or.Tcioiies e,i mucha mayor can- 
tid d  que balas- Necesitamos 
tiue de todos los confines se 
levante u ;a sola voz hasta el 
cielo para reafirmar nuestra fe 
en Dicfs y confiarle a E l nues­
tras más caras esperanzas».

Las palabras de este católico 
que vive la triste realidad de 
ver a su país bajo el dominig 
comunista deben ser las de to­
dos los católicos. Para defen- 
demos de la avalancha rojn, 
para salvar al mundo de la 
agresión, la más poderosa de las 
armas es la plegaria a Dio^ 
acompañada de buenas obras, 
y siguiendo sus mandamientos 
para que, aplacada su ira, no 
castigue al mundo co i la plaga 
del comunismo tiránico.

roí
lelci

ue, h«it*''l
irticul», P*"!

J A I M E  S A N J A U M E  C L A R A  |
Talleres de dorados - Aliares ■ ImáRenes - Cass especia- I
■izada en la restauración de relablosy altares anliRuos 1

Talleres; Milájt Fontar.alB.51 linlerlor) Teléfono 272529 ^
canicular; Menéodez Peiayo, 66.1.* BARCELONA (G.l |

C.  I. E.  L.

Plaza Víctor Pradera, 3 • 2 B I L B A O
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J l a  ( 2 . m p ana ] ^ t o t e i t a n i 6  e n  E s p a ñ a

(Cont'nunción)

Qu e  sig n if ic a  l a  ev a n g eliz a c io n  t)EL 
P ro testa n tism o  a n a cio n es  c a tó lica s

Un hecho ha tenido lugar en nuestros días que 
sorprende y se presta a detenida reflexión.

L a  repentina evangelizacion de los protestan- 
ter primero en varias Repúblicas de la America 
Latina, y m.'s tarde en nuestra misma España. 

Decimos que es un hecho sorprendente.
Porque eso de que los protestantes quieran y 

pre'.endan atraer a otros cr.saanos y conv; rt rlos 
a sus sectas, es en primer lugar cosa absurda y 
que está en abierta contradicción con los princi­
pios que profesan.

Vamos a  verlo : .
Según los protestantes, como muy pronto dire­

mos, basta tener fe en Jesucristo para conseguir
la salvación. t i ..;

Pues bien, los católicos, los hijos de la iglesia 
católica, tenemos fe en Jesucristo. Esto no puwen  
negárnoslo los protestantes. Y  si la fe es bas­
tante para salvarse, ¿ cómo ce explica ese empeño 
en que sigamos sus doctrinas  ̂ ,

Entre los protestantes existen muchos credos.
Y  claro está; cada secta ce salva con su credo.

Pues también nosotros los católicos tenemos 
nuestro credo, y nos salvamos con él.

Pero es lo singular que son muchas las sectas 
protestantes que se dan a la evangelización de 
los que ya creen en Jesucristo, y estas sectas pro­
fesan credos muy distintos: cada secta tiene el
suyo. j  ,

Y  ocurre preguntar; pero ¿es que todos los
credos son verdaderos ?

Y a  se ve que esto es imposible: la verdad no
es sino una. ,

Y  aun cuando esto fuera posib.e, y cada cual 
se salvase con su credo, nosotros, los católicos, 
podríamos decir a  los nuevos evangelizadores. 
.«Dejadnos en paz, que ya tenemos nosotros 
nuestro credo ».

¿O  es que sin ser todos los credos verdaderos, 
puede salvarse cada uno con su credo ? _

También en este caso podríamos decirles: 
«Tenemos ya nuestro credo; no os molestéis».

A  no ser que todos los credos lleven a la sal­
vación menos el de la Iglesia católica...

Pero esto es más que asombroso :
¿S e  perdieron, pues, y se condenaron cuantos 

creyeron en Jesucris o desde los tiempos apostoli­
ces hasta que aparecieron los protestóles .

¿S e  condenaron los que vivieron en los catorce 
primeros siglos de la Iglesia ?

Pues, como muy pronto vamos a ver, el credo 
que profesamos los católicos de hoy, es el mismí­
simo que los apóstoles profesaron y ensenaron. 

Otra cosa afirman los protestantes:

por el P- Felipe Solanes, S. I.

L a  Biblia hay que interpretarla como parezca 
a cada uno. Y a  hablaremos de este principio del 
protestantismo.
. También podemos responder; si es libre a 
cada uno la interpretación de la Biblia, r.o vengáis 
’̂osotros a imponemos el modo como la entendéis.

También nosotros la interpretamos en el sen­
tido que le da la Iglesia católica.

Realmente, no acaba uno de entender cómo 
’os protestantes pueden sm contradecirse evange­
lizar a otros cristianos, sean estos católicos, sean 
cismáticos o protestantes de cualquier secta.

S ig n ific ad o  d e  la  ca m pa ñ a  p r o t e st a n t e  
EN LA CATOLICA ESPAÑA

¿ Qué significa en la católica España la cam­
paña protestante ?

Pues sencillamente un verdadero contrasentido, 
un absurdo, un baldón de ignominia para la na­
ción, para los espanole-j.

Nosotros, los españoles, profesamos la Fe Ca­
tólica, Apostólica, Romana.

Los protestantes cuando vienen a evangelizar­
nos, nos dicen; Esa  Fe que desde los tiempos 
apostólicos profes.áis, es falsa; estáis en un error, 
y este error nosotros os lo vamos a quitar.

Esto es lo que nos dicen los protestantes; ni 
más ni menos.

Porque de no ser falsa nuestra F e  en Jesucris­
to, ¿ a qué venimos con una fe remozada, moder­
na que no conocieron nuestros antepasados, ni 
los Doctores, ni los Santos Padres, ni los mismos 
Apóstoles; de una fe que apareció más de ca­
torce siglos después de la muerte del divino 
Fundador de la Iglesia ?

Con que ¿no es verdadera la fe que los espa­
ñoles profesamo.s ?

Entonces ¿ fueron unos pobres alucinados nues­
tros Mártires, los innumerables de Zaragoza, Im 
santos Valero, y  Vicente y tantos otros; alucinado 
nuestro invicto compatriota San Lorenzo, cuyo 
martirio en Roma fué ensalzado por las dos 
des lumbreras de la Iglesia Católica San León 
y San Agustín?

¿ Y  vienen los protestantes a  evangelizamos a 
los españoles ? Pues ¿ qué van a decir las nacio­
nes del nuevo mundo, de América Latina, 
que junto con la civilización y  lengua llevó Es­
paña lo que aprecian y vale más que todas las ci­
vilizaciones, la Fe Católica?

¿E s a  Fe que han sabido defoader con tanta 
gallardía a  pesar de las tenaces impugnaciones 
y  esfuerzos protestantes de estos últimos años.

Y  cuando se entere de ciue nos estáis misio­
nando, ¿qué dirá Filipinas?

□ '

'i 1
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Oigan ios protestantes a este propósito imac 
palabras de un correligionario suyo, de un pro­
testante, y por supuesto extranjero; oigan lo que 
escribió de la labor verdaderamente evangeliza- 
dora de los religiosos españoles en este Archi­
piélago. Estas son sus palabras:

«El Protestantismo, como fuerza moral, es 
una farsa: ninguna nación ha convertido... E n ­
contró cuatro cientos mil habitantes en la isla 
Sandwich; un millón en Nueva Zelanda, y siete 
millones de indios en Estados Unidos. ¿Dónde 
están ahora ?»

Y  prosigue este escritor :
«En cambio, los frailes (es decir los religiosos 

españoles) hallaron hace cuatro siglos tres millo­
nes de habitantes indígenas. Hoy son allí nueve 
llenes.»

(Ahora pasan de once millones).
Éste reproche a sus correligionarios los pro­

testantes, que resulta magnífica alabanza de los 
misioneros católicos españoles, no es invención. 
Citó tal testimonio Southern M^ssenger en fe­
brero de 1925.

Ninguna nación ha rivalizado con España en 
lo que atañe a llevar la verdadera Fe a países 
de infieles, fuera de Portugal.

Pues bien, el misionero más eminente que vie­
ron las misiones portuguesas, y  aun la santa 
Iglesia, desde los tiempos apostólicos, fué un es- 
paño', San Francisco Javier,

Y  ¿vendrán ahora a evangelizarnos los protes­
tantes, esa secta que como fuerza moral es una 
farsa?

{Continuará).
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P A G I N A S  L I T E R A R I A S

« ¿ P O R  Q U É ? »

\

(Continnación).

por M. C, G.

C O N V E R S I O N  A L  C A T O L I C I S M c

L a  señora R . los dejó solos; la entrevista 
duró casi una hora y cuando el Rdo. Padre salió 
se encontró con la criada suiza, que había acom­
pañado a Janet. Esta quedó sumamente sorpren­
dida viendo que la Srta. Stuart había estado con 
un sacerdote... i un Jesuíta! ! A l salir de nuevo 
juntas la suiza expresó su desaprobación.

Pero ¿ qué había pasado entre la joven protes­
tante V el sacerdote católico ? Veámoslo.

E l  Rdo. P. Gallwey se presentó a Janet con 
la sonrisa en los labios y la amabilidad en el
semblante. , r - j

Janet por su parte no vió en el Jesuíta nada 
de misterioso ni extraordinario.

Al besar Janet la mano del Rdo. Padre, éste 
retuvo un instante la trémula de la tíinida jo­
ven y mirándola con benevolencia le d ijo : _

Varias veces he oído hablar de u s t ^ , señorita, 
de modo que ya  la conocía hasta cierto punto.

Janet no dió señales de la menor sorpresa y 
el Rdo. Padre continuó :

) Cuántos años tiene usted ?
Veintiuno, • -/ i
Muy buena edad, muy buena edad, repitió el 

religioso frotándose las manos de_gusto, ante la 
atónita joven que le miraba extrañada pensando 
en su interior.

¿ Por qué será tan buena mi edad ?
I Tiene usted padre y madre ?
Sólo tengo padre; mi madre murió siendo yo 

tan pequeña, que no me es posible recordar nada
de ^ a .  . . . .  .I Pobre niña I, murmuró el religioso yisible- 
blemente conmovido. L a  joven se conmovió tam­
bién adivinando toda la ternura que encierra el 
corazón del verdadero ministro del Dios de amor.

E l  religioso siguió preguntando.
¿Cuáles son sus actuales creencias relig io s^ ?
Penetrada Janet de admiración por la bondad 

de aquel que la interrogaba, contestó a  todo con 
la mayor confianza y sencillez.

Me hallo, dijo, como en la encrucijada de dos 
caminos, pues creo haber comprendido que sólo 
existen para m í: la sumisión a  la Iglesia católica 
o ninguna creencia fija.

¿ Y  qué ha leído usted ?
L a  Biblia y  Hooker; últimamente muchos au­

tores alemanes, en los cuales, bien superiores 
por cierto a  mi inteligencia, había esperado en­
contrar la verdad.

Muy bien, muy bien.
Janet prosiguió:

Leí también a  Monseñor Ullathome, y la 
Iglesia Romana se me presentó como una so­
lución posible a mis dificultades. - ui-

Aquí el Rdo. Padre tomó la palabra y hablo 
con calor y entusiasmo a la joven, que le escu­
chaba respetuosa y atenta. _ , t>-

Partiendo de la existencia misma de Dio>, 
le presentó el Catolicismo como Maestro de las 
divinas enseñanzas y único depositario de la 
verdad; se lo presentó también, sin duda, como 
manantial que ha derramado bendiciones y gra­
cias sobre el género humano a través de los si­
glos : ya que él ha sido el Padre y el Educador
de la humanidad. . . '

A  la Iglesia de Cristo se dirigen siempre ios 
heridos para que cicatrice sus llagas y los desgra­
ciados para que consuele sus penas.

Su origen divino, el primado de San Ledio, 
la fundación y preeminencia de la Iglesia cató­
lica, el misterio de la propagación del cristianis­
mo, humanamente inexplicable, la vida mtema 
y sobrenatural que conserva, las multitudes que 
viven en ella, en espíritu y en verdad, para me­
recer, recibir un día en un inundo inejor, la re­
compensa de sus amores e inmolaciones.

T ^ o  ésto, oía Janet llena de fervor y  santa
admiración. .

A l despedirse el buen Jesuíta dijo a  la joven: 
Que Dios la bendiga, hija mía. Lástima grande 

hubiera sido que hubiese usted perdido el camino 
de la verdad.

lanei le saludó agradecida.
L a  dueña de la casa salió al encuentro de 

Rdo. Padre y le acompañó hasta la puerta, yoivio 
luego al lado de su amiga radiante de alegría.

E l  Rdo. Padre asegura, dijo, que llegará usted 
en línea recta a la verdad, pues una vez que se 
le ha respondido el por qué de una cosa no in­
siste más. , , . I,

Así fué Janet acercándose gradualmente a a 
Iglesia católica. No sin lucha por esto. Bien sa 
bía ella la pena que su conversión causaría ai 
autor de sus días. Por otra parte, la perspcct;'. 
de tener que poner freno al libre examen nací 
que deseara ir a la verdad por otro cam no. Pero 
luchaba en vano; su claro talento le  
entender que la Iglesia católica era el único 
cierto, infalible y pensó seriamente entrar en eua. 

Con su franqueza habitual lo declaró a 
padre; díjole además que había hablado con un 
jesuíta... iCou un JesuítaI •

j Ala
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